
ABEJA ESPAÑOLA. 

N U M . 1 3 5 . Domingo ,24 de Enero. 5qto«. 

^ P O L Í T I C A . 

art. delnúm. ant.) 

íe aquí, que un gobier­
no qní£^opusiese directa ó in­
directamente á io resuelto por la 
soberanía cometería un crimen de 
lesa nación , cuyas consecuencias se­
rian su descrédito, el descontento .ge­
neral , y laS q u e á e s t a s podrfan 

seguirse. Decimos mas; si este mis­
mo gobierno se valiese de agentes 
incapaces ó malignos para que cxecu-
tasen las leyes 6 determinaciones del 
pueblo, ó lo que es lo mismo, de 
sus apoderados , causaría un grave 
daño á k p r 6 comunal, porque im­
pediría que gozase de los beneti-
cíos que le resultarían de la buena 
execucion de aquellas leyes 6 pro-
videucias. Mas todavía;'no cum-
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pliria semejante gobierno con su de­
ber , si solo se contentase con dar 
cumplimiento á los mandatos de la 
nación , si antes, 6 al mismo tiem­
po no allanase los obstáculos que 
pudieran poner los errores de unos, 
el egoísmo de otros y la ignoran­
cia de la multitud ; porque es bien 
sabido: que es menester conocer el 
bien pura amarle. 

(Se continuará) 

SIGUEN LAS NOTICIAS BIOGH Al I 
CAS D E L EXEKCITO SERVIL. 

General de la división de Mame­
lucos, 

BARBA TROMPA. 

Nació en territorio que poseye­
ron mucho» añus los sarracenos, cu­
yo acento árabe conservó , sin < m-
bargo de pertenecer á familias euro­
peas. Dedicáronle desde su infan­
cia á las humanidades, y aunque 
inhumano desde un principio, no 
tiewó du aprovechar algo wu la» au-

Ayuntamiento de Madrid 
i b 



mi •• 
lux. El favor y la casualidad le ele­
varon á un rango distinguido, y die­
ron colocación entre los individuo» 
de un cuerpo respetable que resi­
día y vivia en la mayor opulencia, 
á poca distancia de las costas del 
mar Tirreno, 

Su destino pacífico y sedentario 
le había tenido obscurecido en cier­
to modo, hasta qne la famosa y 
memorable guerra entre servilot.es y 
liberaliskis vino á darle celebridad 
y un nombre eterno. 

Ya adelantada la guerra entre estas 
dos potencias, después de mil di­
ficultades, y afor dé las vicisitudes 
de las armas, logró separarse del 
cuerpo a que pertenecía, y llegan­
do á pais ocupado por los servilo~ 
tes, emprendió la carrera de las ar­
mas , y tomó partido en el exém-
lo del Baxú Panzoki, que á la sa­
zón defendía con el mayor encarni­
zamiento la mvmorablv plaza del h'in-
<l<ro, perteneciente á los dominios del 
impirio tl<'!i/>(>ti(<). 

l'Jn todo el curso de las pr ime-
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ras campañas Barba-trompa no hi­
zo nada que de contar sea; pues estu-
bo cerca de un año sin parecer por el 
Estado-mayor, á causa, según se cree, 
del mal estado de su salud: porque 
acostumbrado á una vida poltrona 
y regalada, qualquier fatiga se le 
hacia insoportable. Lo reputaba ya 
Pamoki como inútil ó despedido 
del servicio, quando inesperadamen­
te se nota ser de los primeros que 
se presentaron en la estacada des­
de el primer dia que amenazó el 
exército liberal de poner sitio al Freir 
rícro. El entusiasmo que desplegó en 
esta ocasión, y el valor y sereni­
dad que mostró , comparable solo á 
la del celebérrimo Ostiones, le dio 
tal crédito entre los suyos, que el 
Basa Panzoki, dicen, brincaba de 
placer sobre el caballo, mientras los 
mirmidones de su exército estaban 
ton tanta bocaza abierta. Ni la de­
bilidad que le habían inducido lo» 
3(>5 baños que habia tomado en la» 
aguas termales de la gruta del Per­
ro, ni el cansancio y fatiga de aquel 
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día primero del asedio de la pla­
za , ni el fuego continuo y acerta­
do de los liberales que circumbala-
ban la plaza, ni el hambre que a*. 
polcaba á los sitiados, ni en fin, la 
algazara que metían sus tropas; na­
da, nada alteró el ánimo del im­
pávido Barba-trotnpa, que firme co­
mo una peña, y hablando como por 
máquina, arengaba á los suyos, alen­
tándolos para el combate. 

Tanto valor y ardimiento no pro­
tegió la fortuna, como debia es­
perarse ; pues á los ocho ó quince 
dias de sitio , una bala de cañón lle­
vándole la traqnearferia, esófago y 
demás constituyentes del órgano de 
la voz, lo dexó mudo y mal pa­
rado : lo que ocasionó su retirada 
á destino menos arriesgado , qual 
fué el que le proporcionó el gene­
ral en gefe Panzoki, acomodando» 
lo en la dirección de ingenieros mame* 
lucos, donde en compañía del Por­
quero continúa sus servicios. 

* 
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ARTICULO COMUNICADO. 

Fragmentos de mía Égloga , ó lo que 
se quiera, 

A P A N E S . 

El triste suspirar de dos serviles, 
Borraja* juntamente y el Tinoso, 
He de cantar , sus ayes repitiendo; 
Cuyos soldados al gemir lloroso 
Estaban muy atentos, los fusile», 
Dé pesar olvidados , suspendiendo 
Tú , que solo escribiendo 
Ganaste cu todo 11 mundo 
Vn nombre sin segundo; 
Aho«a estés atento , solo , y dado 
A conservar la fe V el rey amado, 
Panes ; ahora vuelto á la otra parte. 
T)e tu tizona armado ; 
Vayas por esas calles hecho un Marte. 

Escucha tú t i gemir de dos serviles. 

BORRAJAS, 

¡O m:is duro que mármol á mis quejas, 
Y al fanatismo loco , en que me mno 
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Mas helado que nieve , libre bando : 
Estoy muriendo , ¿ y por vivir suspiro? 
No quiero ya vivir, pues tu me dexas, 
Inquisición ainada , vida mia, 
Sin ti muerte seria 
Mi vida en tal estado, 
De ti desamparado; 
Y de mí mismo yo me corro ahora: 
¿De un alma te desdeñas ser señora, 
Donde siempre moraste , no pudiendo 
Della salir un hora ? 
Salid sin duelo, lágrimas , corriendo. 

Por ti la selva negra tenebrosa, 
Por ti la escuridaa y apartamiento, 
Y todo lo secreto me agradaba... 

Ay ! ¡ quanto me engañaba ! 
Ay ¡ quan diverso era , 
Y quan de otra manera 
Lo que mi corazón se prometía! 
Bien claro con su voz nos lo decia 
La siniestra corneja , prediciendo 
La desventura mía. 
Salid sin duelo , lagrimas , corriendo. 

Lo que cantó tras esto D. Tinoso 
Dooidl» vos, Piérides , que t a n u 
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No puedo yo, ni oso , 
Que siento enflaquecer mi débil canto. 

TINOSO. 

Corrientes aguas , puras , cristalinas 
Del Tormes , y vosotras , 6 doncellas 
Del Zurguen placidísimo y ameno. 

Yo me vi casi ageno 
Del dolor que aquí siento, 
Que de puro contento 
Con vuestra compañía me gozaba. 

Pero la inquisición han me robado. 
¡ O miserable hado ! 
¡ O tela delica, 
Antes de tiempo dada 
A los agudos hlos de la muerte! 
Mas convenible fuera aquesa suerte 
A los caducos años de mi vida, 
Que es mas que el hierro fuerte, 
Pues no la ha quebrantado tu partida. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de Vergas 
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